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«Y es que los dioses han ocultadoelKarl Polanyi: sustentodel hombre.»

crítica del mercado, HESÍODO,Los trabajos y los días

crítica de la economía

L a cita de Hesíodocon la que inicia-
mos este artículo sobre el pensa-
mientosocio-económicode Karl Po-

Carlos Prieto lanyi es la mismaqueencabezala publicación
de su última obra en castellano,El sustentodel
hombre2 Es la expresiónresumidadel plantea-
miento que haceacercade dos cuestionesque,
articuladasla unaa la otracual si se tratarade
dos carasde una misma moneda,constituyen
uno delosaspectosnuclearesde su pensamiento
teórico.

Ese planteamientoes el siguiente:

a) El contenido común de toda activi-
dad económicaes la provisión de bie-
nes materiales—«el sustento»—para
la reproducciónde la sociedad(concep-
ción sustantivista) y no la elección de
medios escasospara fines alternativos
(concepciónformal), como pretendela
formulaciónmodernade la ciencia eco-
nómica.

b) La concepciónformal de la economía
sólo es aplicable a una economíade
mercadopura y su universalizaciónco-
mo teoría y como método de análisis
imposibilita —«oculta»— la compren-
sión del modo como la economíaen
tanto queactividad real se hallaarticu-
lada con la sociedady ahogatodaposi-
bilidad de «pensarpolíticamente»(SH:
87) la relaciónentre lo económicoy lo
social.

En este sentido abordaren un artículo el
planteamientode Polanyi sobreel mercadoy
la ciencia económicasegún se anuncia en el
título no es tratar unacuestiónentreotras,si-
no desarrollarla esenciamisma de su pensa-
miento. Trataremosprimerode su concepción
del mercadoen términosconceptualese histó-
ricos y, a continuación,de sucrítica a laciencia
económica.

Carlos Prieto.Dpto. Sociología1, FacultadCC. Políticasy Sociología.UniversidadComplutensede Madrid
Política y Sociedad.21(1996),Madrid (pp. 23-34)
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1. La economíapolítica ta extraeconómica).Es raro, sin embargo, en-
del capitalismode mercado contraraúnhoy reflexionesteóricasque se den

como objeto expresosu definición exacta. De
modo que, como dice Ferrarese(1992: 291) en

• . un espléndidoartículo sobreel tema publicado
aeconomíade mercadono es un sis- en Stato e Mercato, es una especiede «unexa-
tema económico sin más. Es siem- mined assumption»delas cienciassocialesy, en

4pre, por su propia esencia,un siste- particular,de la económica
ma político-económico:porquees unaforma de Ferrarese(1992) distingue cuatro planos de
organizarla produccióny la distribucióndebie- significación en los que puede situarseel con-
nesque exige unaorganizaciónsocialy politíca cepto de mercado:el espacial,el ideológico, el
adecuadaa suestructuray a su funcionamiento, de paradigmade la acciónsocial y el institucio-
Eso es lo quequeremosexpresarcon el título nal. En Polanyise encuentranreferenciasal sig-
quehemoselegido paraesteapartadoy que re- nificado del conceptodemercadoen estoscua-
produceliteralmenteel de uno de los capítulos tro planos,que se hallan, además,interrelacio-
de obrade Stanfiel (1986)sobreel pensamiento nados.Concederá,no obstante,una relevancia
económicode Polanyi. especial al plano institucional: el mercadoes

Estaconcepciónde lo que es unaeconomía una institución social que da forma a la activi-
de mercadoreclamauna reflexión en dos eta- dadeconómica.Veamoscómo lo hace.
pas. En la primera,habrá que explicitar qué El intercambio/mercadoapareceen primer
entiendeexactamentePolanyi por mercadoo lugar como unadelas cuatro «formasde inte-
economíade mercadoen sí misma. En la se- gración»básicasdela actividad económica.Las
gundamostrarcómoy en qué sentidoestaeco- otras tres son la reci rocidad la redistribución
nomiaimpone unadeterminadaestructuración
de la sociedad. y la hacienda(GT: cap. 4, y SH: 109-1 18). «Lasformasde integracióndesignanalos movimien-

El método que sigue Polanyi para llevar a tos institucionalizadosa travésde los cualesse
caboesta tareadiscurre por unadoble vía. La conectanlos elementosdel procesoeconómico»
vía de la reflexión teórica abstractay la vía de (SH: 109). Cadaforma de integraciónrequiere
observacióny análisisde la sociedadinglesadel parasu funcionamientode unasestructurasms-
siglo xix. El siglo XIX inglés, que en términos titucionalesy de unosprincipios de comporta-
hístóncosse inicia, paraél, hacia 1830 y con- miento marcadoséstas.Los principios de com-
cluye en los años 20 del presentesiglo, es el portamientono adquierensentidosi no es den-
períodoen el que Inglaterra~sufre una expe- tro de cadaestructurainstitucionalespecífica6

riencia de desestructuraciónsocial y humana No es este el lugar paradesarrollarel conte-
como nuncase habíaconocidoen la historia;el nido de cadaforma de integración,que,porotra
origen dela mismasehalla enla puestaen prác- parte,Polanyi no despliegade un modo preci-
tica, por primera vezen la historia de la huma- 50 ~. Bastecon unapresentacióndel mismoen
nídad,deunaeconomíade mercado,es decir,de forma de esquema(cuadro 1).
una forma de producir y distribuir el sustento Cada forma de integración de la actividad
del hombrereguladaexclusivamenteporelmer- económicatiene,como seve, su propiaespecifi-
cado. cidad. El rasgocentraldel intercambio en tanto

que intercambiomercantiles la autorregulación.
«La autorregulaciónimplica quetoda la produc-

1.1. El mercadoantorregulador ción estádestinadaa la ventaen el mercadoy que
todoslos ingresosprovienende ella. Existen,en

La referenciaal concepto,o al menosa la consecuencia,mercadospara todoslos elemen-
idea, de mercadose halla permanentepresente tos de la industria, no sólo paralos bienes(...)
en los escritosde economíateóricao empiríca. sino tambiénparael trabajo,la tierra y el dine-
El lenguaje económico-periodísticoactual ha ro, cuyospreciosson denominados,respectiva-
llegadoincluso a hipostasiarlocomosi se trata- mente,preciosde las mercancías,salario, renta
ra de unaagenciasocial omnipresenteque rige, territorial o ‘‘renta’’ e interés. Estos mismos
sin sabermuy biencómo,el destinode todoslos términosindican quelos preciosforman los in-
componentesde nuestravida económica(y has- gresos»(07=122, cursivanuestra).
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Reciprocidad 

Cuadro 1 
Formas de integración de la actividad económica 

i,~;;,~;;;;;;,s 1 c,p;rFj;i!< 
- 
Simetría Don/contradón 

Redistribución Centralidad Entrega de 
bienes a 
un centro 
de autoridad 

Hacienda Grupo cerrado Producción 
autárquico para uso 

propio 

Intercambio Mercado 
regulado/ 
mercado 

Lucro individual 
regateo 

* autorregulado 

Fuente: Elaboración propia a partir de la obra de K. Po- 
lanyi. 

Que existen mercados para todos los compo- 
nentes de la actividad económica quiere decir 
que el principio regulador de todos ellos son los 
precios. «La economía de mercado (es) una eco- 
nomía gobernada por los precios del mercado y 
únicamente por ellos» (GT: 83, cursiva nuestra). 
Los precios se establecen mediante «las así lla- 
madas leyes de la oferta y demanda* (SH: 121). 
Las variaciones en la relación entre oferta y de- 
manda harán, además, que esos precios no sean 
nunca estables sino que se hallen en permanente 
fluctuacidn (SH: 79). 

La autorregulación en base a precios de los 
diversos mercados, exige, por fin, que con el ob- 
jeto de hacer «mutuamente compatibles los va- 
lores relativos a todas las mercancías» (Haw- 
trey, citado por Polanyi en nota al final, 1989: 
127) todos esos mercados se hallen «en comuni- 
cación recíproca formando un gran mercado 
único» (GT: 127). Todas las unidades económi- 
cas son «intercambiables» (SH: 127) y, por con- 
siguiente, necesariamente cuantificables (SH: 
128). De modo que no existe ninguna mercancía 
cuyo uso esté asegurado: el trabajo puede ser 
sustituido por máquinas, las máquinas por ac- 
ciones de la bolsa... Todo depende de hacia don- 
de la ley de oferta y demanda desplace la renta- 
bilidad de cada una de ellas. 

La autorregulación, por otro lado, no es más 

que el aspecto más visible y aparente de la for- 
ma de integración mercantil de la actividad eco- 
nómica. Porque esa autorregulación sólo puede 
darse si se ve acompañada de una serie de pre- 
rrequisitos institucionales y de comportamiento. 

Entre los prerrequisitos institucionales desta- 
can dos. En primer lugar, el derecho a la propie- 
dad priuada de las mercancías vendibles y la li- 
bertad de su uso, por una parte, y su correlato, 
el establecimiento de contratos libres entre las 
partes que deben respetarse (SH: 121), por otra. 
En segundo lugar, el atomismo (SH: 85) de los 
sujetos que participan en el proceso. Todos y 
cada uno de ellos existen y actúan por cuenta 
propia, en búsqueda de sus intereses particula- 
res y separados de los demás; no hay grupos pi 
redes sociales ni coaliciones, sólo individuos y 
se relacionan entre ellos en cuanto tales. 

La relación entre individuos es una relación 
particular. Si lo hacen, es en búsqueda de la 
satisfacción del lucro personal, del máximo be- 
neficio (SH: 116), principio de comportamiento 
que el pensamiento económico moderno ha asi- 
milado al de «acción racional económica» (SH: 
8586), acción consistente en la elección más 
adecuada entre medios escasos para alcanzar fil- 
nes alternativos y jerarquizados (ver infra). La 
necesaria e ineludible mediación del dinero en 
toda transacción hará, por otro lado, que esa 
maximización del beneficio ‘y del lucro indivi- 
dual tenga que ser (y no pueda ser otra cosa 
que) maximización dineraria (SH: 101). Este 
principio tiene, sin embargo, para Polanyi orí- 
genes y concreciones diferentes según se trate de 
«desposeídos» o «propietarios»; en el primer ca- 
so nos encontramos con el «temor al hambre»*, 
en el segundo con «el deseo de ganancias» (SH: 
83). No se trata, como se decía más arriba, de 
principios de comportamiento naturales; sólo lo 
son en y para una estructura institucional de 
mercado. 

Una forma de integración de la actividad eco- 
nómica como la que se ha descrito siguiendo los 
escritos de Polanyi no sólo puede funciopar al 
margen del Estado, sino que lo requiere. «Existe 
otro grupo de condiciones que conciernen al Es- 
tado y su política. No se debe permitir nada que 
obstaculice la formación de los mercados y no 
hay que permitir que los ingresos se formen más 
que a través de la venta (...). Unicamente intere- 
san las políticas y medidas que contribuyan a 
asegurar la autorregulación del mercado» (GT: 
123). 

. 
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Esasson las característicasfundamentalesen ción de mediosde subsistenciay de su distribu-
que se desagregael contenido articulado del ción parasu «aprovisionamiento»,parasu«sus-
conceptode mercadosegúnlo concibePolanyi. tento».Lo que no se da en las Formasde inte-
Podríadecirseque,a grandesrasgos,tiene mu- gración distintasde las de mercadoni en las
chassemejanzascon el de otros economistasy sociedadeso comunidadeshistóricasen las que
sociólogosque se hanocupadodel tema. Entre predominanes una actividad económicacon
éstoshastaseríaposible incluir los nombresde sentido,reglasy leyespropiamenteeconómicas.
algunos neoliberalesradicales,como Hayek y En ningunadeellas puedeobservarsela presen-
Friedman;tambiénenellossehalla presenteco- cia del horno occonoinicusni de la acción racio-
mo uno de los rasgos básicosdel mercadola nal calculadoraque la ciencia económicamo-
ideade autorregulación~. No obstante,de todos dernapretendeuniversales.Hay actividad eco-
ellos, y en particularde estos últimos, se va a nómica, pero como tal es invisible ID

diferenciarnetamentepor el modo como va a El carácterde la economíade mercadoes en
teorizary valorar la relación de la forma de in- estesentidoradicalmentedistinto. En sucasola
tegracióneconómicamercantil con la sociedad actividadeconómicaseconstituyecomounaac-
en su conjunto. tividad específicamenteeconómica.Con insútu-

cionesy comportamientosdiferenciadosy sepa-
radosde un modo claro y nítido del resto de

1.2. De la economíade mercadoa la sociedad institucionesy comportamientossocialesy polí-
de mercado ticos.

Una institución social cuya «estructurade
Así pues,«la economíade mercadoes un sis- apoyo» son la propiedadprivada,la atomiza-

tema económicoregido, reguladoy orientado ción de quienesparticipanen ella (individuos
únicamentepor los mercados(en elque) la tarea desocializados),la articulaciónde todosesosin-
de asegurarel orden en la produccióny la dis- dividuosa travésde relacionesde compraventa
tribución es confiadaa ese mecanismoautorre- (oferta y demanda)y su movilización y despla-
gulador» (GT: 122). Ese orden es aseguradode zamientoa través de los preciosresultantesso-
un modo distinto por las otras tres formasde metidosen permanenciaa fluctuacionesy que
integraciónde la actividad económica. exige un comportamientoorientado hacia la

No se trata,sin embargo,simplementede una maximizacióncalculada(y calculadanecesaria-
forma de integraciónentrecuatro.Las tres pri- menteen dinero) del lucro de sus agentes,es
merasformas de integracióngozan de una pe- una institución social que sólo tienenun senti-
culiaridad que las diferenciaen conjuntode la do: el deorganizarla produccióny distribución
de intercambio:en éstasel orden de la produc- de mediospara la satisfacciónde necesidades
ción y de la distribuciónde bienesse halla inte- materiales;en ello empiezay en ello acaba.«La
grado,«incrustado»(«embedeed»)en el orden subsistenciase asegurafundamentalmenteme-
social;su lógicaeconómicaes dependientede su diante instituciones económicasque actúan
lógicasocial. En los trescasos«la preguntauni- por móviles económicosy se gobiernanpor
versal de quién debehacerqué,qué mediosde- leyeseconómicas.Las instituciones,losmóviles
ben serutilizados,cuántose va a utilizar, cuán- y las leyes son específicamenteeconómicas»
do, a quién irán a parar los resultadosproduc- (SH: 121).
tivos y en qué cantidad son cuestionesque Su particularidadrespectode las demásfor-
decidenlas normasde conductade la estructura masde coordinaciónse encuentraasí tanto en
social particularque rija en cadacaso» (Pear- laforma deorganizar la actividadeconómicaco-
son, 1994: 50). Su «ordeneconómicoesunasim- mo en la especializaciónde su contenido;y am-
píe función del orden social» (07’: 92). De ahí bosaspectosse hallanconectados.
queno puedahablarsede la existenciade una Se trata de una diferenciaciónque Polanyi
actividadeconómicaseparadadel resto de acti- encuentraya en Aristóteles~, «testigoocularde
vídadesqueestructuranla sociedadconun sig- algunosde los rasgosoriginalesde un comercio
níficado propio y reguladapor institucionesy de mercadoen el momentode su primeraapa-
leyes especificas. rición en lahistoria de la civilización» (Polanyi,

No quieredecir que no existaactividad eco- 1975: 95), y en la cual se inspira. Una lectura
nómica.Toda sociedadrequierede la produc- detenidadel capituloque el filósofo griego con-
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sagra a las diversas formas de «adquisición de 
bienes» en su Política nos permite construir un 
esquema que ilustra el planteamiento polanyia- 
no (cuadro 2). Aristóteles ~610 distingue entre 
dos «modos de adquirir», la adquisición dqmés- 

tica y la adquisición comercial, pero las carac- 
terísticas que atribuye a la primera de ellas van 
más allá del ámbito puramente doméstico ya 
que entre sus agentes incluye tanto al jefe de 
familia como al Estado. 

Cuadro 2 
«Modos de adquirir», según Aristóteles 

económica 1991193 
. . - -... 

Dirncnsirmc?i Adqu~si~ihl dr~lrlivirir:;r .~tlr~~rkkj~ii~ e~mwiol 

Objeto Reunión de medios indispensa- Acumulación de dinero 
bles a la existencia 

Tipo de riqueza 

Fundamento último. Origen 

Bienes físicos 

La naturaleza 

Dinero 

El «arte» (contrario a la naturale- 
za. Lo más contrario a la natura- 
leza) 

Carácter 

Actividad 

Limitado Ilimitado 

Trabajo: agricultura, pesca, gana- Comercio* 
dería, bandolerismo (pillaje, gue- 
rra) 

Causa final (valor) De uso: coincidencia entre el senti- De cambio: ruptura entre el senti- 
do de la actividad y su fin do de la actividad y su fin 

Calificación moral Moral: «vivir como se debe» Inmoral: preocuPaci6n exclusiva 
“por vivir» 

Valoración social Estimada Execrada (condena de la usura) 

Agentes Jefe de familia, Estado Comerciantes 

Fuente: Elaboración propia a partir del capítulo III de Politica de Aristóteles. 

El hecho de que la economía de mercado cons- 
tituya una institución social separada del resto de 
la sociedad y especializada en la producción y 
distribución de bienes no quiere decir, sin embar- 
go, que la sociedad tenga una existencia autóno- 
ma e independiente cuya estructuración y diná- 
mica se produzcan al margen del mercado. 
Política y sociedad se hallan institucionalmente 
separadas del mercado, pero su configuración y 
su dinámica se encuentran determinadas por él: 
«Una economía de mercado únicamente puede fun- 
cionar en una sociedad de mercado» (GT: 105, cur- 
siva por nosotros). En una economía de mercado 
«la sociedad es gestionada en tanto que auxiliar 

del mercado. En lugar de que la economía se vea 
marcada por las relaciones sociales, son las rela- 
ciones sociales las que se ven encastilladas en el 
interior del sistema económico» (GT: 104-105). 
Stanfield (1986: 110-111) expresa la misma idea 
del siguiente modo: «La economía desincrustada 
(de mercado) no significa que la economía sea de 
hecho autónoma ya que (...) la sociedad, la cultu- 
ra y la política tiene que apoyar el comporta- 
miento económico de múltiples maneras (...). El 
mito del mercado y la glorificación del beneficio 
produce una tendencia perversa de dominación 
de la vida social, cultural y política por razones 
económicas». 
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Sería prolijo reproducir los múltiples argu- Una economíade mercadoautorregulada,al
mentosquePolanyidesarrollaparaapoyaresta requerirquetodoslosbienesFuncionenen tanto
tesisqueconstituyeuno de lospilaresde su pen- quemercancíasy que todoslos ingresosproce-
samiento.Nos limitaremosa hacerreferenciaa dan de relacionesmercantiles,exige que tam-
aquellosque nos parecencentrales. bién el trabajo y la tierra seanmovilizadosco-

El primer argumento,aunquegenérico,es el mo una mercancíamás.Tanto el uno como la
másobvio. Si todasociedadnecesitaorganizar otra podrán comprarsey venderselibremente
de alguna manerala produccióny distribución en mercadoy habrán de tener un precio. Es
de medios materialesparasu subsistenciay la más, sólo cuandoel trabajo 13 y la tierra son
forma de hacerlo en la sociedadmodernaes a convertidosen mercancíassomctidasa la ley de
travésde unaeconomíade mercado,esa socie- oferta-demanda-precioparticular y generalpo-
daddeberáconfigurarsepolítica y socialmente drá hablarseen todo rigor de economíade mer-
de modo y maneraque sea posible aquélla,es cado 14 Perosi el trabajoy la tierra constituyen
decir,en tantoquesociedadparael mercado,en la esenciade la sociedad,mercantilizarloses
tanto quesociedadde mercado(07’: 105). De mercantilizar la sociedadentera. «Incluir a la
otro modo no podría disponerde los medios tierra y al trabajoentrelos mecanismosde mer-
necesariospara su subsistencia.La configura- cadosuponesubordinara las leyesdel mercado
ción de la sociedadhabráde hacerposibleasí la sustanciamismade la sociedad»(GT: 126).
el cumplimientode las «leyeseconómicas»(SU: El problemade la mercantilizacióndel traba-
81) y sometersea ellas seancualesseansuscon- jo y de la tierra es que se trata en su caso de
secuenciassocialesy políticas o, al menos,sí- una mercanúlización por así decirlo forzada.
tuandoa éstasen un segundoplano frente a «Lasmercancíasson G•~) objetosproducidospa-
aquéllas 2~ ra la ventaen el mercado»(07’: 127); sin embar-

El segundose refiere al ámbito de la cultura. go, la tierra y cl trabajoni son producidospara
La economíade mercadodeterminala cultura la ventani puedenserlo. «El trabajono es más
de toda la sociedady de sus miembrosno sólo quela actividad económicaque acompañaa la
porqueen la organizaciónde la producción y propia vida —la cual, por su parte,no ha sido
distribuciónde bienes«el móvil de la ganancia producidaen función de la venta, sino por ra-
debasustituiral de la subsistencia»(07’: 81)sino zones totalmente distintas—, y esta actividad
porqueelevadicho móvil «al rangode justifica- tampocopuedeser desgajadadel resto de la vi-
ción de la acción y del comportamientoen la da, ni puedeseralmacenadani puestaen circu-
vida cotidiana»(07’: 66). lación. La tierra por su parte es, bajo otra de-

El terceroy másimportantetiene quever con nominación, la misma naturaleza,que no es
elpapel que una economíade mercadoimponeal producidaporel hombre»(07’: 128 it) Al no ser
trabajo y a la tierra, realidadesque,para Pola- producidaspara la venta, ni el uno ni la otra
nyi constituyen«la esenciamisma de toda so- son mercancíasen sentidoestricto. Y, sin cm-
ciedad» (SH: 81). La relevanciaque concedea bargo,ningunaeconomíade mercadofunciona
estasdos realidadeses tal queel criterio defini- sin su mercantilización.La combinaciónde es-
tivo a partir del cual, segúnPolanyi, se distin- tasdoscaracterísticaslleva a Polanyi a definir-
guen y diferencianunasformas de integración las como mercancíasficticias (07’: 128). Y «la
de la economíade otrases el dela posiciónque ficción en virtud de la cual estoteníaqueserasí
en cadaunade ellas ocupanambas.«La socie- se (convierte)(...) en el principio organizadorde
dad llamadasalvaje se caracterizapor la inte- la sociedad»(07’: 132).
gración de la tierra y de la manode obraen la La economíade mercadono es asísólo eco-
economíaa través de los lazos de parentesco. nomíasino también,indisolublemente,unaeco-
En la sociedadfeudal, los lazosdefidelidad con- no>nía política de mercado.Suselectossocietales
dicionan la suertede la tierra y de la manode van aúnmásallá de lo dicho hastaaquí.
obra que la acompaña.En los Imperios que se La conversiónen mercancíasde dos realida-
apoyabanen el uso de las crecidasen la agricul- dessocialesque no lo son en sí mismasy que,
tura, la tierra era generalmentedistribuida y a además,constituyenla esenciade todasociedad,
vecesredistribuidapor el templo o el palacioy lleva directamentey por su propia lógica, asal-
lo mismo sucedíacon la mano de obra (1975: yo de la intervenciónde otras fuerzas,a la des-
249). trucción de la sociedady de la naturaleza.Mere—
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ce la penacitar un largo párrafo de Polanyi al cepcióna estaregla: el de las sociedadesmoder-
respecto:«Permitir que el mecanismodel mer- nasde economíacapitalistade mercado;c) aun
cadodirija por su cuentay decidala suertede asíel proyectode una sociedadplenade merca-
los sereshumanosy de su medio natural, e in- do es utópico,al menosa largo plazo,dadoque
cluso que de hechodecidaacercadel nivel y de la implantaciónde unaeconomíade mercado
la utilización del poderadquisitivo,conducene- origina automáticamenteun movimientosocie-
cesariamentea la destrucciónde la sociedad.Y tal de autodefensa,lideradopor la claseobrera
esto es así porquela pretendidamercancíade- (ver, en particular,07’: caps.13 y 18) quetermi-
nominada«fuerzade trabajo»no puedeserza- na por introducir elementosde «desmercantili-
randeadautilizadasin ton ni son, o incluso ser zación» en la movilización de las dos mer-
inutilizada, sin que se vean inevitablemente candasficticias IX y d) la construcciónde una
afectadoslos individuoshumanosportadoresde economíay una sociedadtan poco naturalco-
estamercancíapeculiar.Al disponerde la fuerza mo una economíay unasociedadde mercadoy
de trabajo de un hombre, el sistemapretende su reproducciónsólo es posible a travésde un
disponerde la entidadfísica, psicológicay mo- inmensoesfuerzopolítico mantenidode legiti-
ral «humana»que está ligada a esta fuerza. (...) mación: eseha sido y es el papely el sentidode
La naturalezase veríareducidaa suselementos, la economíapolítica clásicay neoclásicay del
el entornonatural y los paisajesseríansaquea- pensamientoliberal.
dos, los ríos polucionados,(...) el poder de pro- Cada uno de estos puntos mereceríanuna
ducir alimentosy materiasprimasdestruido 6» atenciónparticular.Aquí noslimitaremosatra-
(07’: 128-129; ver también 07’: 26). tar, brevemente,el último de ellos.

Segúnpuedeverse,la destrucciónde la socie-
dad producidapor la economíade mercadoen
la que piensaPolanyi no consiste,como podría
pensarseen una lectura precipitada de sus 2. Crítica de la economía
obras,en un procesode empobrecimientoma- política
terial de la clase trabajadora,aunqueeste pro-
cesosehayadadodefactoen el siglo xtx inglés. u
La destrucciónconsisteen una desestructura- a crítica que hace Polanyi a la eco-
ción social generalque afectade un modo par- nomía política se centraen dos mo-
ticular a ésta.En unaeconomíade mercado,«a mentosdistintos:el primeroes el del
pesarde la explotación,el obrero puede,desde nacimiento histórico de la economíapolítica
un punto de vista financiero, encontrarsemejor clásica;el segundotiene por objeto la refunda-
que lo quetenía con anterioridad,lo que no es ción marginalistade la ciencia económica.La
óbice paraqueun mecanismo(el mercado),ab- crítica delaeconomíapolíticaclásicaseencuen-
solutamentedesfavorableal individuo y al bie- tra en La gran transformación.La de la neoclá-
nestargeneral, cause estragosen su entorno, sicasehalla dispersaen muchosde susescritos.
arrasesu prestigioen la comunidad,suoficio y
destruya,en una palabra,susrelacionescon la * La crítica polanyianaa la economíapolítica
naturalezay con los hombres,en las cualeses- clásicaes más unacrítica sociológicaque teóri-
tabahastaentoncesenraizadasuexistenciaeco- ca. Va dirigida sobre todo a mostrarel papel
nómica»(07’: 213). ideológico-políticoquehistóricamentecumplió.

Definitivamentepara Polanyi el mercadoes La economíapolítica naceacaballoentrelos
la «fábricadel diablo» (07’: 69). No sólo confi- siglos XVIII y xix inglesesde la pluma de pen-
guraun tipo de sociedada su medidasino que, sadoresbien conocidoscomo Malthus,Ricardo
además,su lógica y dinámicanaturalesllevan y Benthamy de otros que lo son tanto como
directamentea la destrucciónde ésta. Townsendy Burke 19

No es de extrañarque, en estecontextoteó- El siglo xviii ingléses testigo deun fenómeno
rico, Polanyise esfuercepor mostrarcómodes- hastaese momentodesconocidoen la historia:
deel puntode vistade la historia comparadade el de unarevolución industrial quea la vezque
las sociedades:a) todas éstashayanestablecido incrementala riquezadela nación multiplica el
mecanismosde control y defensafrentea cual- númerode pobrese indigenteshastaunascifras
quier mercantilización17; b) sólo haya una ex- difícilmente soportablestanto en términosmo-
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ralescomo políticosparalas clasesdominantes, aceptableservicio,el hambreno es sólo un me-
Y si el problemaeratanto moral como político dio de presiónpacificoe incesante,sino también
se requería una respuestaque abordaraa un el móvil más naturalparala asiduidady el tra-
mismo tiempo los dos planos. bajo; el hambrehaceposibleslos máspoderosos

Esa respuestavino de la mano de un tipo de esFuerzos,y cuandose sacia,graciasa la libera-
reflexión que terminarásiendouna nuevacien- lidad de alguien,consiguefundamentarde mo-
cia: la economíapolítica, do durabley segurola buenavoluntad y grati-

El punto de partidano era sólo la existencia tud» (Townsend,citadoen 07’. 190-191).
de una pobrezamasiva,sino tambiénel de su Ese es el orden social natural y, como todo
carácterpersistente:«deceniotrasdecenioel ni- orden natural, no sólo irreformablesino tam-
vel de vida de los pobrestrabajadoresno mejo- bién bien ordenado.En consecuencia,el único
rabaen absoluto,cuandono empeoraba»(07’. papel que le queda al orden humano de la
204).Ahorabien, si estefenómenoerapersisten- política esel de permitir y facilitar su funciona-
te a pesar del incrementode la riqueza y del miento 20 «Nada de salarios fijos, ni socorros
«sistemade socorros»establecidopor la Ley de para los parados útiles, pero tampocosalarios
Speenhamlandde 1975,es queteníaunascausas mínimosni nadaquegarantizaseel «derechoa
ineludibles humanamente.Las causas sólo vivir». Hay quetratarel trabajocomo lo que es,
podían ser de orden natural; la sociedadtenía una mercancíaque debe recibir su precio del
que formar partede la naturaleza.Y si la natu- mercado.Las leyesdel comerciosonlas leyesde
ralezafísica sehallabareguladapor leyesinque- la naturalezay, por consiguiente,las leyes de
brantablespor el hombre, lo mismo habríade Dios» (07’: 195; la cursivaes nuestra).
sucederen la sociedad.Sólo quedabaunacues- El queposteriormentese probaraquemuchas
tión: descubrir esasleyes al igual que Newton de las leyes formuladas por estos primeros
habíadescubiertolas de la naturalezafísica. Ese científicos de lo social fueran erróneascarecía
fue el objetivo del esfuerzopensadordel mo- de importancia.Lo importantees que se había
mento. creídodescubrirun nuevo orden natural y una

Las premisasnaturalizadorasde lo socialdie- nueva cienciaque lo investigay lo imponíaco-
ron sufruto. Su muestramásevidenteFueron la mo norma, por másquesupusiesela aceptación
ley de la poblaciónde Malthus y la ley de los de la presenciamasivade la pobreza.«El des-
rendimientosdecrecientesde Ricardo,que «ha- cubrimientode la economíafue una revelación
cen de la fecundidadhumanay de la fertilidad revolucionariaqueaceleróla transformaciónde
del suelo los elementosconstitutivosdel nuevo la sociedady el establecimientode un sistema
territorio cuya existenciaha sido descubierta» de mercado(07’: 199) 21

(07’: 193). Sólo son la puntadel icebergde ese Así el descubrimientoy desarrollode la eco-
«nuevoterritorio» de la naturaleza,pero el te- nomia política fue el instrumentoideológicoim-
rritorio quedabaya descubierto.De su explora- prescindibleparala superacióndel ordensocial
ción se encargaráunanuevaciencia,tan nueva anterior y la implantacióndel nuevo orden de
como aquél: la economíapolítica. Así, si había unasociedadde mercado(Prieto, 1993).Pero si
pobresy su situación no mejoraba,nadietenía su sentido históricoes ese,es evidentequesu sig-
la culpa y la política nadapodía hacer;su exis- nificado real se sitúa muchomásen el terreno de
tenciaformabapartede la naturalezasocial or- lo político queen el de lo estrictamentecient(fico.
denada.

El desarrollode la economíapolítica mostra- * La crítica polanyianaa la economíaneoclá-
rá el sentidode la pobrezaen eseorden: «Uni- sicase mueveen unadirección diferente,aunque
camenteel hambrepuedeespoleary aguijonear su conclusiónfinal no se alejetanto de la ante-
(a los pobres)para obligarlosa trabajar; y pese rior.
a ello nuestrasleyes handecretadoque nunca La economíaneoclásicase construyecomo
debenpasarhambre.Las leyes,hay querecono- cienciaa partir del significadode término «eco-
cerIo, handispuestotambiénque hay queobli- nomizar» en tanto que«ahorrar»(511: 91). Es
garlosa trabajar.Pero la fuerzade la ley en- un significadoque expresala relaciónmedios-
cuentranumerososobstáculos,violenciay albo- fines y hace referenciaal hecho de la escasez.
roto; mientrasque la fuerzade la ley engendra Tiene un contenidoformal y esconceptualizado
mala voluntad y no inspira nunca un buen y como acciónracional.
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La acción racional se definecomo la elección encargademostrarla antropologíay lahistoria,
de unosmediosen relaciónconun fin. La espe- sólo en las sociedadesmodernasse observaun
cificidad de la acciónracional no se refiere «ni tipo de organizacióny comportamientoeconó-
a los medios ni a los fines, sino a la relación micos similares a los que presuponela eco-
medios-fines» (Polanyi, 1975:241). Cualquiera nomíaformal 22 si ni siquieraunaeconomíade
que sea el fin, lo racionales elegir los medios mercadopuede funcionar, ni funciona a largo
adecuadosparaalcanzarlo.Así, «la lógicade la plazosegúnlo planteay exigedicha economía,
acción racionalse aplica a todos los medios y comolo demostróla gran transformaciónde los
fines concebidos»(Polanyi, 1975:241),desde los años 30, es evidente la necesidadde elaborar
másbanalesa losmás elevados, unaconcepciónalternativaa la actividady a la

«Cuandola eleccióndelosmediosenrelación cienciaeconómicas.
conun fin se hallamarcadopor su insuficiencia La alternativaofrecida por Polanyi consiste
nos hallamos ante la economía» (Polanyi, en unadefinición sustantivistade la economía,
1975:241)quePolanyi denominaformal. La es- comoactividad y comociencia social. En tanto
casezes un postuladobásicoen estaconcepción queactividadson económicastodasaquellasac-
de la economía.El postuladode la escasezsu- tividadesde produccióny distribuciónde bienes
pone: a) que los mediosson escasos;b) que la materialesque tiene por objeto la satisfacción
elecciónde uno u otro medio se halla determi- de las necesidadesde una sociedad. La eco-
nadapor la escasez. nomíacomo ciencia social, a su vez, tiene por

Pero estaconcepciónformal de la economía objetoelestudiode las formasde integraciónde
está tomadadesdela experienciade unaeco- aquéllay del modo como se hallan incrustadas
nomíade mercadoinstituiday sólo es aplicable («embedded»)en la sociedad,de sudiversams-
a ella. La escasezse haceaquíevidenteatravés titucionalización.En estecontexto,volvemosa
de los preciosy aparecerelacionadacon el po- recordarlo,paraPolanyi la economíade merca-
der de compra,que por definición siemprees do no es másque unade las formasde institu-
limitado, cionalizarla economíaentreotras.

La cienciay la teoría económicamodernase No es ésteel lugar de entraren la discusión
hallanasí construidastanto desdeel punto de acercadel valor de esteplanteamientoalterna-
vistadesu definicióncomode su prácticaa par- tivo de Polanyi. Mucho se ha escrito sobreél.
tir de los supuestosindicados:racionalidad,es- La obra de Godelier,Antropologíay economía
casezy elección.Su definiciónmásprecisay ela- dedicaal temamuchaspáginas.Lo quenosim-
boraday aceptadasigue siendola de Robbins: porta resaltaraquíes: a) la crítica polanyiana
economíaes «la cienciaqueestudiala conducta de los supuestosdel planteamientode la eco-
humanaen cuantoa relacionesentrefines y me- nomianeoclásica,y b) y, comocomplementode
dios escasos,susceptiblesde usos alternativos», lo anterior, la necesidadde redefinir la ciencia

Se da asíunaperfectacorrespondenciaentre económicay el lugar de la economíaen la so-
la definición de la economíacomo actividad y ciedad.
la de la economíacomo ciencia; una y otra son
economíaformal. Ahora bien,si la primera sólo
es válidaen el casode unaeconomíade merca- 3. A título de conclusión:
do, lo mismo habríaque decir de la segunda. la falaciaeconómica
Reducirla economíacomo actividadal proble- la política
ma de la elección racional de mediosescasos y regulación
paralograr fines alternativosy la economíaco- de la economía
mo ciencia a la reflexión y análisis sobreeste
tipo de actividad y pretenderque la primeraes
universal es caer en la falacia económica, es a falacta económicano tienesólo un
decir, en el «error lógico» de «igualar la eco- sentidocognoscitivo.Tiene también,
nomíahumanageneralcon su forma de merca- tiene sobre todo, un contenido
do» (5: 78; ver también Polanyi, 1975: cap. 13). político. Y si Polanyi se interesapor el primero

Si todasociedadrequierede un determinado es porqueestá interesadopor el segundo.
tipo de actividad económica para lograr su Lo hemos ido viendo a lo largo de este
«aprovisionamiento»y, sin embargo,como se articulo.La economíade mercadoal requerira
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partir de su autorregulaciónuna sociedadde La situación de los 90 es bien diferente.El
mercadoes siempre unaeconomíapolítica de liberalismo, neo o no, ha recuperadosu hege-
mercado.Exige la subordinaciónde la sociedad moníay la economíade mercado,comoteoría
y de la política asu propiadinámica.En la me- y como práctica,se ha convertido en la eco-
didaen quela cienciaeconómica(clásicay neo- nomia ortodoxa,unaortodoxia que la política
clásica)es la teorizaciónde lo que considerala ha asumidocomo tal.
economía,a pesarde no sermásquela teoriza- Problemassocialesno faltan en este final de
ción de una economía,la de mercado,y sostiene siglo: noshallamosante una reemergentecues-
la inevitabilidad de las leyes que la conforman tión social. Desdeque a mediadosde los años
se convierteautomáticamenteen el instrumento 70 se inicia unanuevaetapaen la historia del
político-ideológicode su defensay extensión. capitalismo mundial capas importantesde la

Cualquiercrítica de la economíade mercado poblacióncadavez másnumerosascontemplan
y cualquierintento de transformacióno de re- cómo sus condicionesde trabajo y de vida se
forma del mismo,transformacióno reformaque deterioran:el paro alcanzacifras que cualquier
se inscribenclaramenteen unaperspectivapo- observadorde la etapa anterior consideraría

23
lanyíana , en el sentidode recuperarla pree- politicamenteinsostenibles,el trabajo de quie-
minenciadela sociedady de la política sobrela neslogran o mantienenun empleose intensifica,
economía,hande pasarasínecesariamentepor la posibilidadde trazar un itinerario de vida y
la crítica de la ciencia económicacomo tal. La alcanzarlose torna una utopía, la delincuencia
ctencia económica,y su extensiónla «mentali- —síntomade descohesiónsocial— no deja de
dadde mercado»,suponenen sí mismasla afir- crecer, paisesenterosven cómo su economía
mación de la autonomizaciónde la actividad y —y con su economíasus condicionesde trabjo
de las leyeseconómicasy, consiguientemente,el y de vida— se halla sometidaa profundascrisis
«eclipsedel pensamientopolítico (-económico)» originadaspor movimientos,al parecer«incon-
(SH: 87). El «sustentodel hombre»no se alcan- trolables»,de especulaciónfinancieramundial,...
za másquecomo resultadodel estrictocumpli- (Bienefeld, 1991) 24

miento de estasleyes cuyo contenidoestablece El «derechoa vivir» al que se refiere con fre-
aquélla;no hay sitio parauna «política del sus- cuenciaPolanyi en sus escritos,que se había
tento». conquistado—o reconquistado—en el momen-

Los añosen que Polanyi escribe son propi- to de la «grantransformación»y queen las so-
cios ala reivindicaciónde estapolítica y de otra ciedadesmodernassignificaantetodo«derecho
ciencia económica.Son los años del keynesia- a trabajar»pareceestarpasandoa ocuparun
nísmo. En 1947 publica un articulo con un segundoplano en las responsabilidadesdel Es-
titulo que hoy sorprendería:«La obsoletamen- tado y de la política. La «realidad»—la eco-
talidadde mercado»(la cursivaes nuestra). nomía—impone su normacon la fuerzade los

El pensamientoliberal y la «mentalidadde hechos.Y esarealidades el mercadoy su lógica.
mercado»vivían entoncessus horasbajas.En Es también,sostieneel pensamientoneo-liberal,
1944, ademásde La gran transformación,apa- el único camino de una recuperación.
recen otras dos obras de sendosautoresde Pero es una recuperaciónque no acabade
pensamientoliberal radical:El caminode servi- llegar nuncaen profundidad.O que,al menos,
dumbre de Hayek y Omnipotenciagubernamen- no llega a la vida cotidianade la mayoríade la
tal de Misesen defensade la economíade mer- gente.El PIB no dejade crecer,perono se sabe
cado. Susautoreslas publican conscientesde muy bien quien crececon el PIR. Y no porque
escribir en un contexto ideológico, político y esarecuperaciónno seconfirmela recetase mo-
científico que les margina.Mises en el libro ci- difica; másde lo mismo: todavíamenospolítica
tadoreivindicani másni menosqueel derecho y másmercado.
ala palabraparahaceroír sus tesis:«El primer No se ve otra solución.No obstante,si no se
requisito paraun orden social mejor, escribe, ve otra solución, no es porqueno la haya,sino
es el regresoa la ilimitada libertad de pensa- porqueel únicocódigo delecturade la realidad
miento y de palabra»(Mises, sin fecha:31). La económicay social que ha logrado imponerse
mentalidadde mercadoera efectivamentecon- comolegítimoes el neoliberal.«Los dioses(pue-
sideradaen aquellosañoscomounamentalidad den estar) ocultandoel sustentodel hombre».
«obsoleta». La lecturade Polanyi servirádeayudaparater-
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minarcon esemonopolioy reformularla inelu- El texto hacereferenciaa los origenesdela economía
dible responsabilidaddel Estadoen responder de mercadoen el siglo xix. Paratiempos más modernos
al modocomo se planteala «cuestiónsocial»en podríasustituirseel conceptode«hambre,>poreí de«nece-sidad>~. No por esola argumentaciónse veríaalterada.
este fin de siglo (Castel,1995). Esequiereserel ‘ Véasea este respectola Primera Parte de la obrade
sentidoúltimo de esteartículo. ArrALí (198t).

0 Uno de los epígrafesdel capítulo de Polanyi sobre
AristótelespublicadoenPOLANYt (1975)setitula: «El anoni-
mato de la economíaen la sociedadantigua»(la cursivaes

NOTAS nuestra).
Aristóteles es probablementeel pensadorque dejó

‘La vida y la obra de Polanyi (1886-1964)apenasson mayorhuellaen la obrade Polanyi. Segúnél, «la famosa
conocidasennuestropaís.Pormásquesu vida tengaciertos distinción queel filósofo hace (...) entre la Admínístración
paralelismoscon muchosdelos exiliadosdelnazismo,tiene, domésticay la adquisiciónde dineroo crematísticaproba-
a la vez, unagranoriginalidad.Dosbrevesresúmenesdela blementesea la másproféticaindicaciónquese hayadado
misma puedenencontrarseen POLANYi-LEviTT y MENDELL enlascienciassociales;todavíaen la actualidadsiguesiendo
(1987) y enel primercapítulode STANFtELD (t986). DRUC sin dudaeí mejor análisissobreel tema»(GT: 99). No sólo
I<ER (1992) dedicaun capítulodesus recuerdosa la familia le consagrósu famoso artículo en 1975, sino que sus refe-
de«Los Polanyi~>. renciasal mismo sonpermanentesen sus obras.

2 El sustentodelhombreesunaobrapóstuma.Polanyise ‘~ Creemosqueno esforzaret argumentosostenerque la
ocupóde su redaccióna lo largode los años 50. No llegó, prioridadpolítica dadaen la Unión Europeaa la «conver-
sin embargo,aconcluirlay fue unodesusdiscípulos.Harry gencia nominal» sobre la «convergenciareal» entre los
W. Pearson,quienseencargódeordenartodoslos materia- paisesmiembros es unaclara manifestaciónenel presente
lesy editaríaen 1977.La edicióncastellanaesreciente,1994, de estaideapolanyiana.
y contiene unaintroducción de Paz MORENO FELIÚ que 13 En la ideade quela clavede unaeconomíacapitalista
concluyecon el índicem~s completode los trabajospubli- demercadose hallaenla mercantilizacióndel trabajo(o de
cadosdePolanyi. El sustentodelhombrey La gran trausfor- la fuerza detrabajo)coincideensusdelineamientosgenera-
mación, su obra fundamental,publicadaoriginalmenteen les con la de Marx y Weber.
1944, serán las obras de PoLANVI que citaremosmásfre- 14 El capítuto7 que, desdeun punto de vista histórico,
cuentemente.Las citaremosporsu versióncasteltanay por dedicaPot.ANYi a la Ley de Speenhamlandde t975 en In-
sus siglas: 5H en el casode la primera y OT en el de la glaterraen La gran transjórmaciónesbien ilustrativo a este
segunda. respecto.

InglaterraesparaPolanyiet paísmodernoporexcelen- ‘~ En este párrafo en el que Polanyi habla de las mer-
cia. El paíspioneroy paradigmáticoenel esfuerzoporcons- canciasficticias incluyeentreellas,ademásde las indicadas,
truir unaeconomíay unasociedadde mercado, el dinero.

El Oiccionari<> de Economíade TAMAMES, por ejemplo, ‘6Para podervalorar en su justo términoel análisis tan
ofrece los siguientessignificados del término «mercado»: actualquehacePolanyiacercade la reiacíónentremercado
«Contrataciónpública en parajedestinadoa tal efectoy en y naturalezaesconvenienterecordarqueestaspáginasestán
días señalados(...).// Sitio público destinadopermanente- escritasen la primeramitad de los años40.
menteo endíasseñaladosparavender,compraro permutar ~ Fenómenoqueha dadolugara la existenciademerca-
géneros.//Plaza o paísde especialimportanciao significa- do no autorreguladossino reguladosdesdelo social y lo
ción en un ordencomercial cualquiera.//En teoríaeconó- político.
mica, según,el númerode ofertantes,el mercadopuedeser “ ParaPolanyi la «gran transformación’>no es la crea-
decompetenciaperfecta(muchos),deduopolio (dos), oligopo- cióneneísiglo xix deunaeconomíay sociedadde mercado,
lío (pocos)o monopolio(unosolo). Segúnel tipo de bieneso sino su superaciónatcanzadaen los años30 («años30 re-
serviciosdequese trate,cabehablardediferentesclasesde volucionarios»)deestesiglo. El mismo arranquedeLa gran
mercados:de materiasprimas,de metales~..».Eso es todo. transformación.publicadoen 1944,essignificativo a esteres-

Decimoscuatroporquesonlasquedistingueen La gran pecto:«La civilización del siglo xix (siglo de la economíay
transformación.En otros escritos,como en El sustentodel de la sociedadde mercado)ha terminado»(GT: 25).
hombre, los reducea tres; en estos casosprescindede la < La lista estásacadadel capítulo10 de La gran rrans-
«hacienda»o «administracióndoméstica».El conceptopo- formación. Se observaráqueenellano seincluyeaA. Smith.
lanyianode«formade integración»de la actividadeconó- Para Polanyi,en Smith «la esferaeconómica(...) no está
míca y las distintas formas de integración que considera sometidatodavíaa leyes autónomasquenosproporcionen
Polanyi hacenpensaren los «modosdeproducción»mar- un criterio delbien y delmal» (GT: 188).
xíanos. 2< En coherenciacon ello paraBentham,segúnPolanyi,

En estesentidosu crítica a la ideade A. Smith acerca «tatareadelgobiernoes acrecentarla necesidadparahacer
dela propensiónnatural, y por lo tanto universal,del hom- eficazla sancióndel hambre»(61=196).
bre al intercambiomercantiles radical:«Ningunainterpre- 21 La relevanciay el prestigiosocialesdeestanuevacien-
taciónerróneadelpasado,diráél, serevelónuncacomouna cia fue en estemomentohistórico,contralo quesuele pen-
mejor profecía del futuro» (67: 84). El comportamiento sarse,muy superior a la de las cienciasde la naturaleza:
mercantilsólo puedeexistiren laestructurainstitucionaldel «Los triunfosdela cienciadela naturalezahabíansido teó-
mercado, ricosen el sentidoestricto del término y no podíacompa-

Una buenapresentaciónesla quehace PEARSONen su rarse,porsu impotanciaprácticaa los de lascienciassocia-
Introduccióna El sustentodelhombre,perono dejade ser les dela época.Y la cienciadebíaa los resultadosdeestas
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